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Gobierno de 
Surcorea intenta 
ilegalizar partido 
de oposición

¡La mejor 
semana en 
campaña de 
suscripciones!

Costureros 
en Camboya 
luchan por 
alza de salarios

ADENTRO
Celebran en Cuba encuentro 
para liberar a los 5 Cubanos
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POR SETH GALINSKY
Tras presentar cargos falsos de cons-

piración y arrestar a los dirigentes del 
partido opositor, el Partido Progresista 
Unificado hace unos meses, el gobierno 
surcoreano de la presidenta Park Geun-
hye tiene intenciones de ilegalizar el par-
tido. Este ataque a los derechos de liber-
tad de expresión y de asociación política 
también incluye a la vez ataques contra 
el Sindicato de Maestros y Trabajadores 
de la Educación de Corea.

Al mismo tiempo que quiere disolver 
al partido, el gobierno también busca 
expulsar a sus seis parlamentarios de 
la asamblea nacional y quitarles los 630 
mil dólares que el partido recibe por 
subsidios del estado por tener miembros 
en el parlamento. La última vez que el 
gobierno declaró ilegal a un partido fue 

 POR EMMA JOHNSON
Al empezar el tercer mes de una re-

ñida lucha en Phnom Penh, Camboya, 
contra la compañía SL Garments 
Processing, una de las fábricas de pro-
ducción de ropa más grandes del mun-
do, el gobierno está incrementando su 
apoyo a los patrones. La policía abrió 
fuego contra una manifestación sindical 
el 12 de noviembre, causando la muer-
te de un transeúnte que pasaba por allí. 
Además, por los menos 20 trabajadores 
resultaron heridos.

Los trabajadores de la costura están 
luchando por salarios más dignos, más 
seguridad en las condiciones de trabajo 
y protección sindical. La planta, cuyos 
propietarios son de Singapur, emplea 
a casi 6 mil trabajadores que producen 
para H&M, Gap y Levi’s.  Los traba-
jadores empezaron la huelga el 12 de 
agosto, exigiendo un aumento del sala-
rio mínimo de 80 a 150 dólares al mes, 
un estipendio de almuerzo de 3 dólares, 
que se saque a la policía militar de la 
planta y que se despida y se terminen 
todo tipo de relaciones con el conseje-
ro y accionista Meas Sotha, a quien los 

POR EMMA JOHNSON
“No hay ningún secreto, estamos dan-

dole duro”, dijo Tom Fiske por teléfono 
desde Minneapolis el 19 de noviembre. 
“Hemos encontrado unas áreas bastante 
grandes con muchos trabajadores indus-
triales y una buena receptividad al pe-
riódico. Tener una buena experiencia te 
da confianza y trabajas más”.

Después de dos buenas semanas 
Minneapolis es una de las áreas que 
no está atrasada en la campaña in-
ternacional para vender suscripcio-
nes al Militante y libros de la editorial 
Pathfinder. Duplicaron el número de 
suscripciones vendidas comparado con 
las semanas anteriores. 

“Al ir vendiendo yendo de puerta 
en puerta”, dijo Fiske, “también regre-
samos a visitar a personas que hemos 
conocido antes que no se suscribieron 
por algún motivo, pero que nos pidieron 
que volviéramos a visitarlos. Y también 

POR SETH GALINSKY
Casi dos semanas después de que el 

tifón Haiyan arrasó las islas Filipinas 
el 8 de noviembre, muy poca ayuda ha 
llegado a los millones de personas que 
la necesitan, especialmente en las zo-
nas rurales. La negativa del gobierno 
a evacuar a las personas que vivían en 
áreas peligrosas —lo que produjo miles 

POR SUSAN LAMONT
MEMPHIS, Tennessee—“Esta 

será una pelea dura”, dijo al Militante 
Gary Amerson, de 57 años, uno de 
los 226 trabajadores despedidos en un 
cierre patronal de la empresa Kellogg 
Company en su planta de cereales en 
esta ciudad, cuando visitamos la línea 
de piquetes el 14 de noviembre. “No 
exigimos mucho. Estamos tratando 
de evitar que la compañía nos quite lo 
que tenemos”.

La empresa, una procesadora de ali-
mentos, despidió a los trabajadores el Sigue en la página 10 Sigue en la página 11
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Trabajadores en Memphis luchan 
contra cierre patronal de Kellogg

22 de octubre. Los trabajadores son 
miembros del Local 252G del sindicato 
de procesadores de granos BCTGM. El 
mismo día la compañía suspendió el se-
guro médico de los sindicalistas.

La cuestión central en la disputa son 
los planes de  la compañía Kellogg de 
introducir trabajadores a tiempo parcial 
e imponer recortes de salarios y benefi-
cios para los nuevos empleados. 

Kellogg dio un ultimátum a los 
miembros del Local 252G: o aceptar la 
“última y mejor oferta” de la compañía 

Militante/Susan LaMont

Obreros de Kellog protestan cierre patronal. Desde izq., Roderic Ashcroft, Tim Watkins, Perry 
Harris, Rogerta Hall-Conway, Kevin Bradshaw, presidente del local 252G, y Audrey Curry.

de muertes— y el desastre social que se 
está desarrollando resaltan la indiferen-
cia y el desprecio por las vidas de los tra-
bajadores de cada poro de las relaciones 
sociales bajo el capitalismo.

La catástrofe fue preparada por las 
relaciones de mercado en la tierra, que 
determinan que un creciente número de 
trabajadores, campesinos y pescadores 
viven en zonas más baratas propensas a 
las inundaciones. Más del 60 por ciento 
de la población del país vive en zonas 
costeras. Y las mismas relaciones so-
ciales aseguran que en lugar de vivir en 
casas construidas para resistir lo inevi-
table, estas personas viven en las vivien-

2,500País cuota venta %
ESTADOS UNIDOS
Lincoln 22 15 68%
Minneapolis 135 91 67%
Filadelfia* 135 86 64%
San Francisco 180 111 62%
Atlanta 160 96 60%
Boston 65 39 60%
Los Angeles 160 91 57%
Seattle 160 88 55%
Nueva York 380 199 52%
Chicago 180 86 48%
Miami 95 45 47%
Houston 110 50 45%
Des Moines 160 71 44%
Washington 90 38 42%
Omaha 220 62 28%
Total EE.UU. 2252 1168 52%

PRESOS 15 12 80%

REINO UNIDO
Londres 150 90 60%
Manchester 100 58 58%
Total Reino U. 250 148 59%

CANADA 110 57 52%

NUEVA ZELANDA 80 42 53%

AUSTRALIA 75 37 49%

Total 2782 1464 59%
Debe ser 2500 1563 63%
*Aumentó cuota

Campaña de  suscripciones 
del ‘Militante’ de otoño

oct. 12 a dic. 10 (semana 5)

1,464

Debe 
ser

Miles de muertos, mínima 
ayuda tras tifón en Filipinas
Desastre social es producto del capitalismo

AP/Bullit Marquez

Los trabajadores fueron abandonados a su suerte en las áreas más golpeadas por el tifón, dón-
de vivían en viviendas incapaces de resistir frecuentes tormentas. Muchas personas carecen 
de alimentación, agua, medicina y albergue. Arriba, Tacloban, Filipinas, el 17 de noviembre.
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Ilegalizan partido en Surcorea

AP/Lee Jin-man

Policía y guardias de seguridad rodean a legisladores y miembros del Partido Progresista 
Unificado frente a la Asamblea Nacional en Seúl, Corea del Sur, el 4 de noviembre. Ese 
día la asamblea revocó la inmunidad del dirigente del partido Lee Seok-ki, abriendo el 
paso a su arresto bajos cargos fabricados de conspiración.

en 1958, cuando el dictador Syngman 
Rhee, respaldado por Washington, 
arrestó al dirigente de la oposición 
Cho Bong-am y disolvió a su Partido 
Progresista.

El Ministerio de Justicia, en su de-
manda ante el Tribunal Constitucional 
para que declare al partido ilegal, ar-
gumenta que la Constitución de 1960 
prohíbe la existencia de partidos que fo-
mentan actividades “contrarias al orden 
democrático fundamental”.

A fines de agosto y principios de sep-
tiembre, cuatro dirigentes del PPU, en-
tre ellos el parlamentario Lee Seok-ki, 
fueron arrestados y acusados de “cons-
piración para incitar una rebelión y 
violar la ley de seguridad nacional”. La 
agencia de espionaje de Corea del Sur, 
el Servicio Nacional de Inteligencia, 
presentó como pruebas un discurso de 
Lee en un acto del partido en mayo. La 
prensa coreana también divulgó que los 
participantes cantaron “Bandera Roja”, 
canción que se vincula con el Norte.

El ministerio de justicia acusa que 

el programa del partido es “idéntico 
a los argumentos que provienen de 
Pyongyang”. El ministerio cita el obje-
tivo del partido de “superar la domina-
ción extranjera y poner fin a la depen-
dencia de Corea del Sur en su alianza 
con Estados Unidos”, y su concepto de 
que Corea del Sur “no es una sociedad 
donde los trabajadores son los amos, 
sino lo contrario, donde unos pocos pri-
vilegiados obran como los amos”.

El tribunal constitucional todavía no 
ha dictado su veredicto sobre la deman-
da del gobierno.

El ministerio de empleo y trabajo 
ilegalizó al Sindicato de Maestros y 
Trabajadores de la Educación de Corea 
el 24 de octubre por permitir que maes-
tros despedidos mantengan su afiliación 
con el sindicato, lo que está prohibido 
por las leyes antisindicales del gobierno. 
El 13 de noviembre, un tribunal de Seúl 
emitió una orden provisional contra el 
ministerio, hasta que el tribunal emita 
su veredicto final.

El sindicato de maestros ha sido acu-
sado previamente por el gobierno por 

estar “a favor de Corea del Norte”.
El sindicato fue fundado en 1989, 

cuando el gobierno prohibió que los 
maestros y otros trabajadores estata-
les participaran en política o expre-
saran sus propias opiniones políticas, 
pero no fueron reconocidos oficial-

mente sino hasta 1999.
“En Corea del Sur hay una larga 

historia de acusar a la gente que no 
está de acuerdo con el gobierno de ser 
comunista”, dijo al Militante Hyunsu 
Hwang, secretario internacional del 
sindicato, en una entrevista telefónica 
desde Incheon, Corea del Sur, el 12 de 
noviembre. “Si hablas de reunifica-
ción entre el Norte y el Sur, dicen que 
estás a favor de Corea del Norte. Es 
macartismo”.

“Personalmente, no simpatizo con ese 
partido, pero la conducta del gobierno 
no va de acuerdo con una sociedad de-
mocrática. El partido gobernante quiere 
echarse para atrás 30 años”, dijo Hwang, 
haciendo referencia a previos regímenes 
dictatoriales en Corea del Sur.

Hwang dijo que el ataque contra el 
sindicato les está resultando contrapro-
ducente. “Cientos de maestros se han 
afiliado al sindicato desde que el gobier-
no comenzó con sus amenazas”, dijo. 
“El partido gobernante cree que puede 
controlar al pueblo coreano, pero no 
puede”. 

Viene de la portada

trabajadores asocian con el uso de la po-
licía militar en la planta.

Los trabajadores terminaron la huel-
ga el 30 de agosto después de un mitin 
con representantes del sindicato, fun-
cionarios de los patrones y el gobier-
no municipal de Phnom Penh. Cuatro 
días después la compañía despidió a 
700 trabajadores. Al día siguiente, 4 
mil trabajadores marcharon al ayunta-
miento de Phnom Penh para exigir la 
intervención del gobierno, después de lo 
cual el gobierno de la ciudad ordenó a 
SL Garment que restituyera a todos los 
trabajadores. La compañía respondió 
cerrando la producción, estableciendo 
de facto un cierre patronal.

Desde entonces ha habido negocia-
ciones, observadas por funcionarios gu-
bernamentales, entre la compañía y la 
Coalición de Sindicatos de Trabajadores 
de Ropa Democrática Camboyana —
la más grande de las tres uniones en la 
planta,  con más de 2 500 miembros. 
Funcionarios de Mejores Fábricas 
Camboya de la Organización Obrera 
Internacional y de la Fundación del 
Consejo de Arbitraje de Camboya han 
funcionado como mediadores.

 “Los dos grupos propusieron llevar 
19 dirigentes sindicales y activistas ante 
el Consejo de Arbitraje para decidir si 
serán restituidos,” dijo el vicepresidente 

del sindicato Kong Athit en una entre-
vista telefónica el 11 de noviembre des-
de Phnom Penh. “Nosotros no acepta-
mos esto. La compañía quiere despedir 
a estos trabajadores, es parte de un plan 
rompehuelgas. Se quieren deshacer de 
todo el comité sindical. ”.

Athit dijo que el asunto más impor-
tante para el sindicato siempre ha sido 
deshacerse de la policía y del accionista 
Meas, quien la trajo a la planta.

 “Después de que rechazamos poner 
a nuestros miembros ante del Consejo 
de Arbitraje, la compañía propuso que si 
aceptamos despedir a los 19, ellos despe-
dirán a Meas”, dijo Athit. “Dijimos que 
no. Tenemos que rechazar esto. Después 
de esto podemos empezar a hablar de 
otras cosas. Mañana marcharemos a la 
residencia del primer ministro para pre-
sionar por una solución”.

El día siguiente unos mil trabajadores 
participaron en la marcha. Cientos de 
policías antimotines que pululaban por 
las calles capitalinas atacaron a la mar-
cha con cañones de agua, gas lacrimó-
geno, balas de goma y balas de verdad. 
Mataron a una mujer que vendía arroz 
en la calle y más de 20 personas termi-
naron en el hospital con heridas de balas.

Esta fue la más reciente protesta que 
el sindicato ha organizado desde que los 
trabajadores salieron a la huelga. Kong 
Athit dijo que algunos trabajadores han 

Sigue lucha de costureros en Camboya
regresado al trabajo y unos 1 500 ahora 
están trabajando.

La industria de la costura, la cual re-
presenta el 80 por ciento del total de las 
exportaciones de Camboya, emplea 500 
mil trabajadores en más de 500 fábricas 
de ropa y zapatos, con un promedio de 
mil trabajadores cada una. Más del 90 
por ciento son mujeres de aldeas rurales 
que se mudan a los recién creados cen-
tros de producción industrial. El 90 por 
ciento de las fábricas carece de contratos 
sindicales.

El número de huelgas y marchas en 
las fábricas de costura se ha cuadrupli-
cado durante el último año. 

Malcolm X, la liberación de los negros y el 
camino al poder obrero
por Jack Barnes    $10   

Los Cinco Cubanos: Quiénes son. Por qué les 
fabricaron un caso. Por qué deben ser liberados. 
 Artículos del Militante $3

Las mujeres en Cuba: Haciendo una  
revolución dentro de la revolución 
por Vilma Espín, Asela de los Santos, Yolanda Ferrer      $10 

El rostro cambiante de la política en Estados 
Unidos: La política obrera y los sindicatos
por Jack Barnes   $10

La clase trabajadora y la transformación 
de la educación: El fraude de la reforma 
educativa bajo el capitalismo
 por Jack Barnes $2

Somos herederos de las revoluciones del mundo: 
Discursos de la revolución de Burkina Faso 1983-87
por Thomas Sankara   $5

Cuba y Angola: Luchando por la 
 libertad de África y la nuestra
por Nelson Mandela, Fidel Castro, Raúl Castro; genera-
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Mujeres y revolución: El ejemplo  
vivo de la Revolución Cubana
por Asela de los Santos,  Mary-Alice Waters y otros  $3
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Alrededor de mil obreros de cos-
tura en Phnom Penh, Camboya, 
chocan con policía antimotínes 
durante marcha sindical el 12 de 
noviembre. Disparos de la poli-
cía mataron a un espectador. Los 
trabajadores están luchando por 
aumento salarial y mejores con-
diciones de trabajo.



Miles de muertos, poca ayuda en Filipinas

Campaña de suscripciones
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Encuentro en Cuba para liberar a los 5 Cubanos

Arriba, Militante/Jacob Perasso; abajo, Amauris Betancourt

HOLGUÍN, Cuba—Familiares de los prisioneros políticos en Estados Unidos 
conocidos como los Cinco Cubanos y René González hablan el 13 de noviem-
bre en el Noveno Coloquio por la Libertad de los Cinco Cubanos que tuvo 
lugar en esta ciudad. De izq. a der., Isabel Hernández, hermana de Gerardo 
Hernández; Olga Salanueva, esposa de René González; René González; 
Magali Llort, madre de Fernando González; Irma Sehwerert, madre de René 
González; Mirta Rodríguez, madre de Antonio Guerrero; Laura Labañino, hija 
de Ramón Labañino; Iraidita Yadira (hablando), sobrina de Gerardo; Irmita 
González, hija de René y Olga; Aili Labañino, hija de Ramón.

En el recuadro, René González habla en una manifestación de más de 10 
mil personas aquí el 16 de noviembre durante su primer visita a la ciudad.

Rene González, el primero de los Cinco en regresar a Cuba, participó en 
el coloquio que duró cuatro días, y en el que alrededor de 270 delegados de 
52 países discutieron la colaboración internacional en el trabajo para ganar la 
libertad de los cuatro que todavía permanecen en prisión. 

—JACOB PERASSO

establecemos contacto con lectores que 
tienen suscripciones que están por ven-
cer a ver si quieren renovarla. La semana 
pasada obtuvimos cinco o seis suscrip-
ciones de esa manera. Además hemos 
agregado un par de horas al tiempo que 
dedicamos a las ventas cada semana”.

Los partidarios del Militante en 
Filadelfia —que solo están un poco atra-
sados— decidieron aumentar su cuo-
ta de 130 a 135, estableciendo un buen 
ejemplo para otras áreas que estén en 
posición para hacer lo mismo. 

La semana previa los partidarios del 
Militante vendieron 360 suscripciones, 
la mejor cifra hasta ahora. Con este 
esfuerzo, hemos empezado a cerrar la 
brecha para lograr la meta internacional 
de 2 500 a la vez que los partidarios en 
cada área están trazando un plan para 
sobrepasar su cuota.

Entre las 360 suscripciones hay cua-
tro de trabajadores tras las rejas, con lo 
cual se ha vendido el 80 por ciento de la 
cuota de suscripciones a los presos. 

“Soy un trabajador orgulloso y me so-
lidarizo con su credo socialista”, escribió 
un recluso en California que se inscribió 
por seis meses. “Recién me topé con su 
periódico informativo aquí en el hueco 
donde los presos lo comparten. No sé 
quién lo recibe, pero agradezco mucho 
que me pasen este y otros ejemplares”. 

Los trabajadores comunistas John 
Benson y Susan LaMont viajaron a 
Memphis, Tennessee, el 14 y 15 de no-
viembre, para sumarse a las líneas de pi-
quetes de los miembros del Local 252G 
del sindicato de trabajadores de granos 
BCTWGM despedidos en un cierre pa-
tronal de la Kellogg. 

“El único camino para que los traba-
jadores avancen, ya estén sindicalizados 
o no, es uniéndose para luchar”, dijo 
Ronald Cottie, uno de los ocho miem-
bros del sindicato que se inscribieron. 
“Estén donde estén, y en todos los paí-
ses, los trabajadores deben recibir el 
mismo trato”.

En Seattle, los partidarios del 
Militante participaron junto con 250 
trabajadores del sindicato de maquinis-
tas y otros trabajadores en un mitin el 
día 18 de noviembre después de que los 

miembros del sindicato en la compañía 
Boeing rechazaron un contrato conce-
sionario. 

Patrick Mick, de 33 años, un miembro 
del Local 19 del sindicato de trabajado-
res portuarios ILWU, en Seattle fue uno 
de cuatro participantes que se inscri-
bieron para recibir el periódico. “Ahora 
empiezo a ver lo que le está pasando a 
los trabajadores,” dijo Mick al partidario 
del Militante John Naubert. “En el pasa-
do, los sindicatos lucharon por nosotros. 
Quiero educarme y ayudar a educar a 
otros sobre esta situación”. 

Partidarios en Nueva York han vendi-
do 70 ejemplares de los libros que están 
en venta especial con una suscripción 
(ver anuncio en la página 11). La mayo-
ría de ellos en las últimas semanas en 
las que han aumentado sus esfuerzos. 
El que más han vendido es Los Cinco 
Cubanos: Quiénes son, por qué les fa-
bricaron un caso, por qué deben ser li-
berados, 18 ejemplares. 

“Tuvimos la mejor semana hasta aho-
ra y hemos comenzado a cerrar la bre-
cha”, dijo Seth Galinsky. “Hemos orga-
nizado equipos en las noches el martes, 
miércoles y jueves, y equipos todo el día 
el sábado y domingo. Hemos trazado 
planes para las tres semanas restantes de 
la campaña, manteniendo el ritmo para 
salir adelante al final”.

Ögmundur Jónsson reportó que 
los partidarios hicieron campaña en 
Dagenham, en el este de Londres, du-
rante el fin de semana vendiendo 24 per-
sonas suscripciones. Entre los suscripto-
res se encuentra Tiffany Atendido, una 
enfermera oriunda de las Filipinas. “El 
gobierno dijo a la gente que evacuara”, 
dijo, “pero muchos temen dejar sus per-
tenencias. Sabe usted, en las Filipinas 
hay 20 tormentas al año. Si los goberna-
dores hubieran preparado a la gente de 
antemano, hubieran estado listos para la 
grande”. 

das más endebles. Inclusive las escuelas 
y otros edificios designados como refu-
gios eran de muy mala calidad y no ofre-
cían protección suficiente.

Según cifras publicadas por el gobier-
no filipino el 17 de noviembre, cerca de 
4 mil personas murieron, 1 186 están 
desaparecidas y más de 12 mil resulta-
ron heridas durante la tormenta y sus 
secuelas.

Según la Oficina de la ONU para la 
Coordinación de Asuntos Humanitarios, 
2.5 millones de personas necesitan asis-
tencia alimentaria, pero solo 375 mil han 
recibido algún tipo de ayuda; 248 176 
viviendas fueron destruidas y 246 435 
quedaron dañadas. Cerca de 2 millones 
de personas se encuentran sin hogar.

Se han acumulado toneladas de ali-
mentos, agua y medicinas en Tacloban, 
el centro de los esfuerzos de ayuda, pero 
ya que no hay transporte u organización, 
un gran porcentaje no se ha distribuido. 
El gobierno nacional declaró ley marcial 
allí, impuso un toque de queda de 8 p.m. 
a 5 a.m. y envió alrededor de 2 mil po-
licías y soldados, cuya función principal 
es la protección de la propiedad.

Tim Shenk, vocero de Médicos Sin 
Fronteras, dijo al Militante desde Nueva 
York el 19 de noviembre que a las 160 
personas que la organización ha enviado 
a las zonas de desastre “les falta mucho 
por satisfacer todas las necesidades”. Lo 
llamó “una pesadilla logística” y agregó 
que “muchos caminos siguen bloquea-

dos y dañados, y el combustible y los 
vehículos son escasos”.

La coordinadora del grupo de emer-
gencias Natasha Reyes informó el 
mismo día que los equipos médicos se 
preocupan que la falta de agua potable 
y vivienda adecuada podría causar un 
brote de enfermedades mortales como la 
fiebre tifoidea, el cólera y leptospirosis.

El gobierno estaba consciente del in-
minente tifón con varios días de antela-
ción. “Este va a ser peligroso”, declaró 
el club de yates Puerto Galera en las 
Filipinas, en un mensaje que envió basa-
do en información del Centro Conjunto 
de Advertencia de Tifones casi cuatro 
días antes de la tormenta. “¡Tengan cui-
dado!”

Pero no fue hasta sino dos días des-
pués que el gobierno dice que comen-
zó a emitir advertencias y a decirle a la 
gente que debían salir de las zonas de 
peligro, sin ofrecer medios de transporte 
para llegar a un lugar seguro.

“Alguna gente fue a la escuela, ya que 
se supone que era un lugar seguro”, dijo 
la maestra Cirila Codilla al Militante por 
teléfono desde Ormoc en el oeste de la 
isla de Leyte el 18 de noviembre. “Sin 
embargo, gran parte de la escuela quedó 
destruida”.

“El viento se llevó el techo de nuestra 
casa. No tenemos luz, no tenemos agua, 
a veces no tenemos qué comer”, dijo. “A 
veces nos han dado arroz, pero solo nos 
dan uno o dos kilos para toda la familia, 
pero eso no es suficiente”.

o enfrentar un cierre patronal.
Los miembros del Local 252G, que 

vienen a trabajar desde los estados cer-
canos de Mississippi y Arkansas, así 
como de Memphis, han mantenido lí-
neas de piquetes las 24 horas al día des-
de que comenzó el cierre. Muchos que 
pasan por la calle conduciendo sus autos 
tocan sus bocinas en expresión de apo-
yo. 

Una semana después del comienzo 
del cierre patronal, la compañía empezó 
a traer trabajadores de reemplazo. Kevin 
Bradshaw, presidente del Local 252G, 
estima que entre 50 y 60 esquiroles han 
estado trabajando en la planta.

“Traer a trabajadores a medio tiempo 
es una manera de dividirnos, enfren-
tando  unos trabajadores contra otros”, 
dijo Norris Roberts, de 55 años, un 
mecánico de empaquetamiento de la 
planta. “Participo en las líneas de pi-
quetes por los trabajadores que aun no 
han sido contratados”. Si Kellogg gana 
en Memphis, después atacará a los tra-
bajadores veteranos,  dijo Roberts. “Es 
por eso que todas las otras plantas están 
viendo que pasa en nuestra lucha”.

Cierre patronal
Viene de la portada

Washington y otras potencias impe-
rialistas han dispensado ayuda con un 
gotero. El portaaviones estadounidense 
George Washington, con una tripulación 
de 5 mil, llegó a la costa de Tacloban el 
14 de noviembre, seis días después que 
golpeó la tormenta. De acuerdo con la 
Prensa Asociada, en sus primeros tres 
días, 80 aviones lanzaron suministros o 
llevaron trabajadores para ayudar solo 
186 veces.

Washington solo ha prometido 20 
millones de dólares en ayuda hasta el 
momento.

Mientras tanto, la deuda externa de 
Filipinas alcanzó los 60 mil millones de 
dólares el año pasado, y no hay ninguna 
indicación de que les van a condonar ni 
un centavo. Una cuarta parte de la po-
blación vive con menos de 1.25 dólares 
al día, lo que no deja ninguna reserva 
para sobrevivir después de una gran ca-
tástrofe.

El diario Los Angeles Times informó 
el 15 de noviembre que familiares han 
estado haciendo cola en Cebu a diario 
para conseguir un boleto para el ferry 
para ir a Ormoc con suministros para 
las zonas de desastre.

“Yo no quiero culpar al gobierno, pero 
es muy desalentador que le tomó a nues-
tro presidente cinco días para conseguir 
alguna ayuda para nosotros”, dijo al pe-
riódico Dimples Juntillas, trabajadora 
bancaria que traía suministros. “Dicen 
que es difícil viajar, pero ¿por qué noso-
tros si podemos y ellos no?”


